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Octavo Tema o Sábado

TEMPLANZA

"No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu"   -Efesios 5:18

"Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,

mansedumbre, templanza…" Gálatas 5: 22 y 23.

Introducción 

Al ver la historia del mundo y buscar un hombre como ejemplo de templanza, de equilibrada prudencia y moderación, el primer nombre que surge en nuestra mente es Daniel. "Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía…" Daniel 1:8. 

Sólo un hombre que tenía el Espíritu de Dios (Daniel 5:11) podría de forma tan determinada evidenciar ese tan importante fruto del Espíritu: La templanza o dominio propio. Entre tantas acciones resultantes de esa vida comedida, Daniel ocupó sucesivamente los principales puestos gubernamentales en los reinados de Nabucodonosor, Belsazar y Darío. Como contraparte, si buscamos al hombre que tuvo una vida sin autocontrol en todo aspecto, inmediatamente recordamos el nombre de Alejandro El Grande, quien conquistó el mundo, pero no se dominó a sí mismo - murió con solamente 33 años, víctima de la intemperancia. 

I.  TEMPLANZA - ¿CUÁL ES EL ALCANCE DE LA TEMPLANZA? 

En los dos ejemplos mencionados, podemos sentir la gran diferencia. Uno, fue ejemplo de comunión con Dios, movido por el poder del Espíritu Santo, que dio como resultado la honra al nombre de Dios. Y el otro, vivió en función de sí mismo, tanto por su desmedida embriaguez como en las conquistas territoriales para su propia honra. Este, sin lugar a dudas fue una deshonra para Dios. 

La templanza va mucho más allá de evitar bebidas embriagantes y moderar el apetito. Significa moderación en todas las cosas y dominio completo de cada pasión, excluyendo los excesos de toda especie. El apóstol Pablo dice: "Si pues coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" -1 Corintios 10:31. Cuando se dice "o hagáis otra cosa", podemos entender que el alcance de la templanza es para todos los aspectos de nuestra vida. "La temperancia debe ser enseñada y practicada en todas las cosas de la vida" Counsels on Diet and Food, pág. 44. 

En 1 Corintios 7:9, el apóstol Pablo habla sobre el control del impulso sexual; y en el capítulo 9: 25 del mismo libro, se refiere a toda forma de lucha, autocontrol, y autodisciplina del atleta para tener éxito en la tentativa de obtener la corona de la victoria. 

Para que el cristiano sea victorioso y alcance la corona eterna en la lucha contra el mal, necesita de mucho equilibrio y dominio propio. Pero eso sólo puede ocurrir con la ayuda del Espíritu Santo; porque sin la ayuda de ese poder en nuestra vida, es simplemente imposible. "Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu que el que toma una ciudad" - Proverbios 16:32. Si permitimos que el Espíritu Santo nos auxilie a subyugar el egoísmo, desarrollaremos diariamente el dominio propio y conquistaremos la ciudad. 

II. TEMPLANZA - CONSEJOS INSPIRADOS

Consejos a las Madres:
"La reforma debe comenzar con la madre antes del nacimiento de los hijos…" Signs of the Times, 13 de septiembre de 1910.  "Si así fuere, entonces la primera lección a serles enseñada es el dominio propio…" Pacific Health Journal, mayo de 1890. 

"Antes de tener un año de edad, los pequeños escuchan y comprenden lo que se dice a su respecto y saben hasta qué punto serán tolerados Madres, debéis enseñar a vuestros hijos a ceder a vuestra voluntad". Signs of the Time, 16 de marzo de 1891. 

"Debe sujetar firmemente las riendas del dominio propio , o escaparán de sus labios palabras de impaciencia, pero una oración silenciosa dirigida a su Redentor compasivo serena sus nervios, y puede dominarse con tranquila dignidad". El Hogar Cristiano, pág. 217. 

Consejos a los Padres: 

"Los hijos dominan a los padres; por lo tanto, se debe tomar mucho cuidado para darles correctos modelos. Los padres que son bondadosos y delicados en casa, al mismo tiempo que son firmes y decididos, verán manifestarse en sus hijos los mismos trazos". Testimonies, T. 5, pág. 319. 

'"Padres, cada vez que perdéis el dominio propio y habláis y actuáis impacientemente, pecáis contra Dios. El ángel escribe toda palabra impaciente y descuidada que se pronuncia ante ellos negligentemente o en broma". Signs of the Times, 10 de abril de 1880. 

Oración de un Padre: 

"Ayúdame para que pueda ser bondadoso, misericordioso, benevolente y perdonador. Ayúdame a ser un verdadero lazo de unión en mi hogar y a representar a otros el carácter de Cristo". Carta 105, de 1893. 

Templanza en la comida, la bebida y el trabajo: 

"La temperancia en el comer, en el beber, en el dormir y en el vestir, es uno de los grandiosos principios de la vida religiosa". Testimonies, T. 6, pág. 375. 

"Los que comen y trabajan con intemperancia e irracionalmente, hablan y actúan irracionalmente. No es necesario beber bebidas alcohólicas para ser intemperantes. El pecado de comer con intemperancia - comer con muchas frecuencia y en abundancia, alimentos extravagantes y que no son saludables destruye la acción de los órganos digestivos, afecta el cerebro y pervierte el juicio, impidiendo el pensamiento y la acción racionales, y a ser calmos y saludables". Christian Temperante and Bible Higiene, pág. 155. 

"De nueve entre diez casos hay más peligro comer en exceso que comer menos… Juzgan que si el alimento es saludable, pueden comer tanto cuando quisieran. Este es un gran engaño". Manuscrito 1, 1876. 

Como regla, no debe el trabajo del día ser prolongado por la noche…". Counsels on Health, pág. 99. 

III.  TEMPLANZA EN LA RELACIÓN FAMILIAR 

Debemos cuidar para que en la relación familiar no pequemos en este tan importante aspecto del Fruto del Espíritu, la templanza o dominio propio. Cuántas veces pecamos por falta de paciencia, por ser descorteses con el cónyuge, ásperos en nuestro tono de voz y groseros con nuestros hijos. 

Somos generalmente gentiles con las personas en el trabajo, en la iglesia y con las personas que nos relacionamos diariamente; pero actuamos con tanta falta de delicadeza y aspereza con las personas a quienes amamos, que nos aman y que nos sirven… 

Debemos tener mucha cautela al tratar de asuntos que nos están hiriendo y dificultando las relaciones con nuestro cónyuge e hijos. Si estamos nerviosos y con un espíritu agitado, lo mejor que se puede hacer es esperar y escoger el momento y lugar apropiados para los debidos arreglos. Si fuere una situación bastante delicada, planifique en oración un encuentro pensando en los argumentos e incluso en las palabras más apropiadas; así, con la ayuda del Espíritu Santo, el problema será solucionado de forma positiva, sin mayor gravedad. Asuntos así nunca deben ser tratados a la hora de las comidas. "Todo lo que desordene la digestión, que cree una excitación mental anormal, o que de cualquier modo debilite el organismo y perturbe el equilibrio de las facultades mentales y físicas, disminuye el dominio de la mente sobre el cuerpo y tiende a fomentar la intemperancia" - La Educación, pág. 203. Una de las cosas más buenas de la vida, es comer una rica comida junto a las personas que amamos, ciertamente, sin discusiones. 

IV. TEMPLANZA - CADA UNO DANDO PRIORIDAD AL OTRO. 

Un hogar feliz y estabilizado es aquel donde todos los componentes de la familia están dispuestos a hacer cualquier sacrificio para ver feliz al otro. 
Ilustración 

Un padre recibió de regalo un racimo de uvas y en vez de comerlo, decidió llevarlo a su hijita más pequeña; por supuesto, ella se sintió feliz con ese gesto, pero cuando se preparaba para gozar de esa delicia, recordó que su hermanito estaba por llegar del colegio y que le gustaría recibir ese lindo racimo de uvas. Cuando el niño recibió el regalo y comenzó a saborearlo,, recordó que a su mamá le gustaban mucho las uvas. La madre las recibió con mucha alegría, pero decidió guardarlas para su esposo; quien se sorprendió mucho porque ese regalo era el que él mismo había hecho a su hijita. Al entender el desarrollo de la historia, esa familia se reunió alrededor de la mesa, agradeció a Dios por la bendición del amor y todos participaron de esa deliciosa fruta. Este es un verdadero ejemplo de amante sacrificio, en el que la prioridad por el otro da 

abundantes frutos para el cielo. 

Debemos estar dispuestos a sofocar nuestros caprichos y deseos para tener el placer de ver el bienestar del otro. Este es sin duda el ejemplo de una familia feliz y estable. 

CONCLUSION
La templanza es un factor determinante para tener éxito en la vida: Profesional, estudiantil, religiosa y familiar. 

Cuando todos los miembros de la familia están dispuestos a sacrificarse en busca de armonía, paz y felicidad, todos los aspectos mencionados anteriormente son fortalecidos. 

El hogar es la base para la formación de la templanza y en función de esto el bienestar alcanzará a todos. Para que esto suceda, nuestro hogar necesita ser: 

1. "Un pequeño cielo en la tierra…" 

2. "Un lugar que los ángeles sienten placer en visitar…" 

3. "Un poderoso argumento a favor de la religión…" 

4. "Una poderosa influencia para el bien…" 

5. "Una luz para el mundo…" 

6. "Un lugar donde el nombre de Dios debe ser honrado y glorificado…" 
- Frases extraídas del libro "El Hogar Adventista". 

Apelación 

Un hogar donde no existe templanza es un lugar donde reina el egoísmo. El egoísmo lleva al pecado, a la miseria, a la destrucción de la familia y finalmente, a la muerte eterna. 
En un hogar donde la templanza es prioridad, está presente el altruismo y la familia vive en paz y felicidad aquí en la tierra; pero por sobretodo, se prepara para vivir la felicidad de la familia celestial. 
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